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RESUMEN
En esta ponencia se realiza un análisis político de los cambios en el escenario electoral colombiano, a razón del auge del personalismo frente al tradicional partidismo. Esto reflejado en el éxito de cinco outsiders a nivel subnacional, tanto en alcaldías como en una gobernación de municipios urbanos. Aquí se establecen algunos patrones comunes de los outsiders, que permiten interpretar las causas de su éxito y entender las estrategias y técnicas de sus diferentes campañas electorales, que les han permitido competir políticamente con los grandes partidos políticos del país, mostrándose públicamente como auténticos antipartidistas. Este análisis se realiza con el fin de generar algunas hipótesis académicas, que sean la base para un posterior estudio comparado con otros casos latinoamericanos.
PALABRAS CLAVE: Elecciones, competencia política, personalismo, voto urbano, partidismo.
Introducción.
Desde la democratización de América Latina hace pocas décadas, asumimos la tesis europea de que solo con partidos institucionalizados se puede gobernar acertadamente y vimos a la antipolítica como un exabrupto de la democracia. Pero nuestros “outsiders”, que en el fondo no tienen nada de antipolíticos, llegaron para quedarse, ganar elecciones y gobernar. 
Tal vez sea hora de dejar de insistir en nuestra cartilla del manual de gobernanza, que nos habla de líderes surgidos de partidos políticos con arraigo social en un contexto de patrones estables de competencia. 
Debemos reconocer que estos actores singulares de la democracia,  surgidos como espontáneos participantes en una obra de teatro en la que sólo eran espectadores, tienen algo que enseñarnos. ¡Claro que lo tienen! Esto es: ¿CÓMO ENTENDER LAS NUEVAS DINÁMICAS DE LAS ELECCIONES? 
Pero lo que resulta más paradójico en algunos casos es que también responden a una segunda pregunta: ¿Cómo entender la continuidad y el mantenimiento de estas dinámicas en la política luego de su primer acierto a veces casual en la ruleta electoral? 
Por otra parte, es un hecho que el balance de su éxito postelectoral no siempre es con final feliz, aunque es difícil de categorizar, ya que el universo de casos es amplio en Latinoamérica, e incluso en Colombia, en donde hemos seleccionado cinco casos paradigmáticos, la mayoría con buen desempeño en gobernabilidad. 
Sabemos de todos modos que con cierta frecuencia, aun después de una arrasadora victoria electoral, algunos de estos “outsiders” no saben como moverse en las arenas movedizas de los cargos públicos, y algunas veces  les va desde mal hasta muy mal. 

Esta presentación consta de una primera parte sobre las cuatro preguntas básicas y de una segunda parte referente a las siete líneas de estrategia política a entender sobre su éxito electoral, con el fin de entender estas nuevas dinámicas de los escenarios políticos en Latinoamérica. Las cuatro preguntas son: ¿por qué estudiar a los outsiders? ¿Cuáles son los ejemplos políticos colombianos más relevantes? ¿Cómo se clasifican en el universo de los actores políticos esos casos? Y la más importante: ¿Por qué ganaron? La segunda parte hace referencia al meollo de la cuestión: cuáles fueron las líneas de estrategia política que siguieron y qué pueden convertirse en elementos claves para comprender la antipolítica.
PRIMERA PARTE: CUATRO PREGUNTAS CLAVES.
 
PRIMERA PREGUNTA: ¿PARA QUÉ ESTUDIAR LOS OUTSIDERS?
Son múltiples las expresiones que se usan para referirse a los outsiders en la política: “ajenos a la política”, “forasteros políticos”, “políticos sin historia”, “antipolíticos”, “los sin partido; o más literalmente: “los que vienen de afuera”. Se trata de personas que proceden de actividades tradicionalmente ajenas a los asuntos político-partidistas, que por diversas razones deciden incursionar en la competencia electoral y lo hacen de forma exitosa: ganan elecciones.
Aunque el foco de atención ha estado puesto en los grandes casos de outsiders en elecciones presidenciales (reanimado ahora con el triunfo de Donald Trump en Estados Unidos), es pertinente orientarlo también hacia los casos subnacionales o territoriales. Los hay en toda Latinoamérica, pero en este caso nos ocuparemos de un sólo país, porque algunas de las conclusiones pueden ser paradigmáticas para los demás. 
En el análisis de casos relevantes y exitosos electoralmente de outsiders, parecen relativizarse afirmaciones que en el pasado eran taxativas, casi dogmas: sin partidos las democracias no funcionan; los partidos son centrales y juegan un rol principal en las democracias y en la competencia electoral; la personalización de la política no es conveniente para la democracia; la experiencia política es fundamental para el éxito electoral. Este análisis apunta justamente a este núcleo de cuestiones en la perspectiva de dos preguntas básicas: (1) ¿cómo lo hicieron? Es decir, ¿podemos encontrar un patrón y unos atributos comunes en los casos de outsiders exitosos electoralmente que nos permitan describir su anatomía? Y (2) ¿Qué podemos aprender de ellos en el mundo académico para la comprensión del fenómeno global de la democracia?
 
 
SEGUNDA PREGUNTA: ¿CUÁLES SON LOS EJEMPLOS COLOMBIANOS MÁS RELEVANTES? 
Para cumplir estos propósitos hemos elegido casos de outsiders en elecciones locales en Colombia, con tres características fundamentales: son auténticos outsiders, se trata de fenómenos urbanos en circunscripciones de muchos votantes, y son personajes que realmente ganaron en la contienda electoral. Es decir, en primer lugar todos proceden de actividades totalmente ajenas a la política partidista, en las cuales habían trabajado muchos años y en las que ejercían su profesión. Pero además se  trata de ejemplos de las cuatro ciudades más grandes del país y de uno de los departamentos con más alta concentración urbana de la población, el Quindío, por lo cual hablamos claramente de fenómenos electorales de éxito en contextos urbanos y de gran población. Finalmente, no estamos hablando de intentos simpáticos y fallidos, sino de auténticas historias de éxito electoral.
Hemos elegido dos grupos significativos. Por un lado el grupo de los casos más exitosos en dos de las tres principales ciudades del país, Bogotá y Medellín, de personajes que además siguen vigentes en la política, incluso en el ámbito nacional. En el primer caso se trata de alguien que ha ganado dos elecciones en la capital y estuvo cerca de ganar las presidenciales, teniendo aún mucha influencia. El segundo personaje ha ganado varias elecciones regionales y es el candidato presidencial de momento más bien ranqueado en las encuestas. Se trata de Antanas Mockus en el primer caso, Alcalde de Bogotá en dos oportunidades, y de Sergio Fajardo, que además de Alcalde de Medellín,  fue gobernador en el departamento de Antioquia, cuya capital es Medellín. En ambos casos estamos hablando de profesores universitarios, el primero de ellos además exrector de la universidad más grande  e importante del país y del mundo andino: la Universidad Nacional de Colombia.
 El segundo grupo ha sido menos estudiado, porque su éxito electoral ha sido reciente y están en pleno ejercicio del cargo obtenido. A él pertenecen el actual alcalde de Cali, la otra de las tres más importantes ciudades del país, proveniente del mundo industrial. También del mundo empresarial hemos elegido a un constructor ganador de la alcaldía en la ciudad de Bucaramanga, capital del departamento norteño del Santander. Por último, en este segundo grupo se seleccionó para su estudio a un gobernador de una región donde la mayor parte de sus habitantes viven en cascos urbanos, Quindío, el centro del llamado Eje Cafetero. En esta combinación de casos significativos y no recientes, pero vigentes políticamente, con casos actuales menos conocidos, estamos buscando esos patrones de éxito que nos pueden servir de prototipo para entender porqué los outsiders ganan elecciones. Estos son los cinco casos, la profesión de la cual provienen y el nombre de su movimiento:
 
 
	Líder outsider y ciudad o departamento
 
	Sector de procedencia
	Movimiento por firmas

	Antanas Mockus. Alcalde de Bogotá (1995-98 y 2001-03).
	Profesor universitario. Exrector de la Universidad Nacional de Colombia.
	“Ciudadanos en Formación”

	Sergio Fajardo Valderrama.
Alcalde de Medellín (2003 y luego gobernador).
	Matemático, académico, profesor universitario.
	“Compromiso Ciudadano”

	Rodolfo Hernández Suárez.
Alcalde de Bucaramanga (2015).
	Empresario de la construcción.
	“Lógica, Ética y Estética

	Maurice Armitage.
Alcalde de Cali (2015).
	Empresario del sector metalúrgico e ingenio de azúcar.
	“Creemos Cali”

	Carlos Eduardo Osorio. Gobernador del Quindío (2015).
	Sacerdote.
	“Misión Posible”


 TERCERA PREGUNTA: ¿CÓMO SE CLASIFICAN ESTOS CASOS?
En cuanto a la clasificación de los mismos, hemos decidido observar solo uno de los tipos de políticos para concentrarnos en ese prototipo. Se trata de outsiders que además son antipartidistas, a diferencia de aquellos que dentro de los partidos son considerados también outsiders. Así a la luz de la tipología de liderazgos propuesta por Charles Kenny
, los cinco casos analizados se ubican como outsiders que a al mismo tiempo son antipartidistas, porque también existen outsiders partidistas, pero no es el caso de estos. Se trata de líderes emergentes que proceden de otras actividades, sin antecedentes partidistas y que expresan una actitud de rechazo a los partidos políticos, bajo la premisa de que es posible hacer política y competir en las elecciones prescindiendo de ellos y que es necesario hacerlo para superar las formas habituales y tradicionales de hacer política que se proponen superar.
CUARTA PREGUNTA: ¿POR QUÉ GANARON?
En cuanto a la gran pregunta de por qué ganaron podemos considerar que existen tres patrones comunes en los cinco casos de outsiders exitosos. En primer lugar supieron llegar en el momento oportuno, hicieron una “lectura” correcta de la coyuntura y recurrieron a estrategias atinadas. Pero para una verdadera utilidad teórica y práctica de esta conclusión, vamos a desglosar uno a uno los factores comunes que nos permitieron llegar a esa conclusión.  Luego de cruzar una serie de datos tras el análisis de estos casos, encontramos  seis atributos centrales que comparten todos y son la explicación de su éxito. 
1. ENTENDIERON LA COYUNTURA: Se evidencia que una lectura de la coyuntura político-partidista los llevó a medir sus probabilidades de éxito de forma acertada y a focalizar sus campañas.
 2. CREYERON EN LA ANTIPOLÍTICA COMO OPCIÓN: Es claro que tenían la convicción de que es necesario y se puede hacer política sin partidos, incluso en contra de los partidos.
3. OPTARON POR FORMAS ALTERNAS DE HACER POLÍTICA. Sin duda descubrieron que había una manera de hacer política de otra forma, distinta a la habitual y se decidieron por ellas.
4. ANÁLISIS FATALISTA MEZCLADO CON MESIANISMO. En general se nota la tendencia a valerse de diagnósticos extremos sobre su entorno para mostrarse como necesarios, casi que  salvadores.
5. INNOVACIÓN FRENTE A LOS PROBLEMAS, LLAMADO CIUDADANO E INSISTENCIA EN LO PÚBLICO. La clave innovadora en todos fue proponer soluciones atractivas. Pero al mismo tiempo decidieron catalizar eso con una reivindicación del ciudadano y una recuperación de lo público desde una perspectiva republicana.
6. TÁCTICA DE MASAS PERSONALIZADA. Su estrategia fundamental de campaña fue acercarse a la gente.
(7) GANARSE LOS MEDIOS. Fue clave para todos persuadir y recibir el apoyo de los medios de comunicación.  
SEGUNDA PARTE: LAS SIETE LÍNEAS DE ESTRATEGIA POLÍTICA DE LOS OUTSIDERS.
PRIMERA ESTRATEGIA: PESCAR EN EL RÍO REVUELTO DE LA CRISIS DE LOS PARTIDOS POLÍTICOS.
Comencemos con la afirmación de que las cinco candidaturas no fueron la expresión del aventurerismo político al azar. Todo lo contrario, son el producto del cálculo frente a una situación política negativa y de una lectura acertada del momento del mercado electoral. Esto porque en los cinco casos el sistema de partidos local brindaba una gran ventana de oportunidades para nuevos candidatos, debido al desgaste de las facciones liberales en cuatro de ellos y conservadoras en el otro. Todos sus antecesores políticos en ese momento estaban terminando sus periodos de gobierno en medio de una clara fragmentación partidista, lo que sugería unas posibilidades reales de altos índices de abstención para la siguiente elección. El panorama era el siguiente:
 
1.     CORRUPCIÓN Y FRACASO.
 
 Los reiterados casos de corrupción y los múltiples problemas locales no resueltos habían hecho que las expectativas generadas inicialmente por la descentralización política y administrativa dieran paso más bien al pesimismo y a la desconfianza. En las grandes ciudades especialmente, la población estaba cansada de esta situación de poca ética y escaso éxito por parte del tradicional bipartidismo o bajo esquemas multipartidistas con líderes locales reciclados y reubicados en otros partidos.
 
2.      FRAGMENTACIÓN PARTIDISTA.
 
Se evidencia que en ninguna de las ciudades o el departamento estudiado había un esquema bipolar de competencia, sino más bien un abanico de alternativas en el que se distribuían las preferencias. Esto  hacía posible ganar con solo una  mayoría relativa, como efectivamente ocurrió en cuatro de los cinco casos.
 
La excepción fue Antanas Mockus en Bogotá, en donde su candidatura empezó siendo minoritaria en las encuestas,  pero terminó imponiéndose en éstas y en las elecciones con un amplio margen sobre el candidato del Partido Liberal, Enrique Peñalosa. También barrió al candidato que reclamó el aval del Partido Conservador, pero que no fue respaldado plenamente porque era un aval pedido a última hora por alguien que se había alejado del partido (Carlos Moreno de Caro).
 
En síntesis, Mockus les ganó a dos partidos que en las elecciones inmediatas habían ejercido la alcaldía pero que estaban profundamente divididos y desprestigiados en una ciudad en donde el voto independiente venía ganando fuerza y que en el pasado inmediato había favorecido a alternativas políticas no tradicionales.
3. ABSTENCIÓN ELECTORAL.
La lectura acertada indicaba que en medio de la fragmentación, el desgaste y los altos índices de abstención precedentes, eran suficientes para movilizar a un relativamente reducido sector de simpatizantes para ganar las elecciones. Ver los datos de esto  en los cuadros 1 y 2 de las siguientes páginas. Y estos fueron los porcentajes.  
 
a.     En Bogotá Antanas Mockus ganó con el 18.5% de votos respecto al potencial electoral.
b.     En Medellín Sergio Fajardo obtuvo el 20.8% del potencial electoral.
c.      En Cali Maurice Armitage ganó con solo el 16.4% del potencial electoral.
d.     En Bucaramanga Rodolfo Hernández obtuvo el 15.6%.
e.      En el Quindío a Carlos Eduardo Osorio le bastó obtener el 28.1% del total de personas habilitadas para votar para obtener la gobernación.
 
Cuadro 1: Porcentaje del potencial electoral.
	Ciudad
	Mandatario y año
	Partido antecesor
	Porcentaje del potencial electoral

	Bogotá
	Antanas Mockus
1994
	Liberal
	18.5

	Bucaramanga
	Rodolfo Hernández Suárez
2015
	Liberal
	15.6

	Cali
	Maurice Armitage
2015
	Conservador
	16.4

	Medellín
	Sergio Fajardo
2003
	Liberal
	20.8

	Quindío
	Carlos Eduardo Osorio
2015
	Liberal
	28.1


 
Cuadro 2: Número de candidatos y diferencia con el segundo.
 
	Ciudad
	Mandatario y año
	Número de
Candidatos
	Votación
	Diferencia segundo candidato

	Bogotá
	Antanas Mockus
1994
	4
	64.5%
	9.3%

	Medellín
	Sergio Fajardo
2003
	10
	45.7%
	23.5%

	Cali
	Maurice Armitage
2015
	7
	38.2 %
	13.1 %

	Bucaramanga
	Rodolfo Hernández Suárez
2015
	4
	28.8%
	1.6%

	Quindío
	Carlos Eduardo Osorio
2015
	4
	50%
	34.0%


CONCLUSIÓN DE LA PRIMERA ESTRATEGIA: los outsiders ganan sin arrasar y sin grandes mayorías en general. La clave está en la focalización de las campañas en los sectores indicados, así sean minoritarios en el conjunto del electorado, debido a la división partidista, la proliferación de candidatos y la abstención electoral en un contexto de voto no obligatorio.
SEGUNDA ESTRATEGIA: AISLARSE DE LOS PARTIDOS PERO SIN RECHAZAR ADHESIONES.
1.     PRIORIDAD UNO: ALEJARSE DE LOS PARTIDOS.
 
Debemos recordar que no todos los outsiders son antipartidistas de corazón. Hay líderes que entran a competencia partidista y electoral y proceden de otras actividades, pero no reniegan de los partidos sino que acuden a estos o construyen sus propias organizaciones partidistas como vehículo de sus aspiraciones. En estos cinco casos se trata de outsiders auténticamente antipartidistas, en el sentido de que todos prefirieron aislarse de los partidos existentes e inscribir sus candidaturas como independientes a través del mecanismo de las firmas. Además expresaron de forma clara y públicamente su carácter antipartidista. Ver las declaraciones antipartidistas en el cuadro 3 de la siguiente página. 
A partir de la lectura que estos candidatos hicieron de la coyuntura política, percibieron que da más réditos aislarse de los partidos que sumarse a ellos. De ahí que en los cinco casos hubo un discurso con énfasis en señalar que “vengo de afuera y no tengo compromisos”, “soy independiente”, y “no estoy contaminado”. Esto fue tomado en sus campañas como un valor en sí mismo y conllevó a buscar por todos los medios que los asociaran con cualquier partido o con sus maquinarias locales, y a renunciar a los electores insertos en redes que pudieran ser agregados a través de alianzas. Todos sin excepción manifestaron públicamente su distancia de los partidos y del modo de obrar político tradicional.
Esta negación de los partidos fue una constante y se hizo de manera explícita. El pionero fue Antanas Mockus, quien difundió el eslogan de “no a las pes: no Propaganda, no Partidos, no Política y no Promesas”. Era una verdadera ruptura con todo lo precedente. Un político en campaña que renunciaba a la forma tradicional y estándar de hacer campaña. De entrada renunció a tener un partido y a las alianzas con partidos, aunque algunos se adhirieron a él, como el M-19 o el movimiento respaldado por la Federación Nacional de Educadores, Fecode. Además no puso una sola valla publicitaria ni empapeló a la ciudad, no hizo promesas, aunque en los foros y en los diálogos que tenía con estudiantes, con grupos y ciudadanos del común indicaba compromisos e ideas, que a otro candidato no se le hubieran jamás ocurrido, como el plan de que cobrar más impuestos.
Aunque no son las mismas condiciones ni de forma tan tajante, Sergio Fajardo llegó a la alcaldía de Medellín, tradicionalmente dominada por candidatos designados por los grandes caciques y las facciones locales, con un discurso que denominaba, sin serlo,  “antipolítico”. En su campaña fue enfático en señalar que encarnaba una propuesta no partidista, opuesta a los partidos, lejana de los partidos: “Vamos a demostrar que se puede hacer política diferente a la de los partidos tradicionales que aquí han sido muy poderosos”. Aunque su candidatura se anunció bajo la etiqueta de “Compromiso ciudadano”, para efectos prácticos finalmente aceptó ser avalado por la Alianza Social Indígena, ASI, un movimiento que había surgido como la expresión colectiva de grupos indígenas pero que por tener personería jurídica podía avalar todo tipo de candidatos.     
 
Los otros tres casos son similares. El empresario Rodolfo Hernández Suárez se enfrentó en Bucaramanga a fuertes poderes regionales comandados por facciones liberales y partidos emergentes y lo hizo distanciándose radicalmente de éstos. Expresó en una de sus entrevistas: “Prefiero mantenerme al margen de los partidos. No cuento con apoyo de ninguna colectividad”.
Maurice Armitage por su parte, también empresario e integrante de la élite de Cali, trazó una línea, con un contenido más populista: “Mi partido es Cali y no tengo compromisos con ningún político”.
Por último, el sacerdote en el Quindío, Carlos Eduardo Osorio, quien llevaba muchos años haciendo trabajo comunitario en el departamento, mantuvo esta misma postura: “Soy un hombre independiente, que no viene del mundo de la politiquería [….]  Somos un movimiento libre, esta propuesta no salió de una oficina de un partido”.
 
 
Cuadro 3: Las  declaraciones antipartidistas de los outsiders. 
	Líder outsider
 
	Sin pasado en la política

	Antanas Mockus
	“Las no a las pes: no propaganda, no partidos, no política y no promesas”.
“Mi candidatura no tendrá color político”.

	Sergio Fajardo Valderrama
	“Yo nunca había estado en política electoral, era antipolítico”.
“Hace cuatro años nos comprometimos a participar en política, ya que las decisiones más importantes de esta sociedad se toman en ese terreno, y nos encontramos con personas que tenían los mismos intereses de trabajar por la ciudad y empezamos a hacerlo juntas”.

“Vamos a demostrar que se puede hacer política diferente a la de los partidos tradicionales que aquí han sido muy poderosos”.

	Rodolfo Hernández Suárez
	“Prefiero mantenerme al margen de los partidos. No cuento con apoyo de ninguna colectividad”.
“A mí nadie me conoce”.

	Maurice Armitage
	“No tengo vínculos políticos con nadie no soy el candidato del alcalde ni de los cacaos”.
“Mi partido es Cali y no tengo compromisos con ningún político”.

	Carlos Eduardo Osorio
	“Soy un hombre independiente, que no viene del mundo de la politiquería”.
“Somos un movimiento libre, esta propuesta no salió de una oficina de un partido”.

 


 
 
2.     PRIORIDAD DOS: NO RECHAZAR ADHESIONES.
 Digamos que si bien lo anterior está de prueba en los medios de comunicación de ese momento, y el lema de todos fue que sin partidos también hay democracia local, y sin partidos también se ganan elecciones, no eran tan solitarios como parecía. Esta declaración de independencia y antipartidista de los cinco outsiders no implicaba que rechazaran adhesiones pues, en todo caso, se trata de ganar y para ello se requiere agregar votos. No solo las campañas focalizadas les permitieron obtener el triunfo, también aceptaron ciertas adhesiones que les ofrecieron. En el caso de Antanas Mockus las ya señaladas, aunque recalcando siempre que no tenía compromisos con nadie. A Armitage igualmente se le unieron el Centro Democrático, sectores del Partido Conservador, Cambio Radical y de Alianza Verde. En el caso Bucaramanga adhirieron a Rodolfo Hernández los partidos de izquierda Polo Democrático Alternativo, Alianza Social Independiente –ASI-. Además, el Centro Democrático expresó sus simpatías a través del expresidente Álvaro Uribe Vélez.
TERCERA ESTRATEGIA: CREAR UN ESTILO PROPIO Y ENFATIZAR EN EL BIEN COMÚN Y LA ANTICORRUPCIÓN.
1. PRIMER ELEMENTO DE LA TERCERA ESTRATEGIA: CREAR UN ESTILO PROPIO.
Los outsiders analizados expresaron un claro sentimiento antipartidista, unido al rechazo de lo que consideraban política tradicional y que en todos los casos asociaban con el clientelismo, los pactos o acuerdos burocráticos, la gestión que persigue prestigio, y el  posicionamiento de intereses personales y de grupo. En un sentido amplio todos reivindican la política como gestión de los intereses colectivos. Estos discursos fueron en gran parte la razón de su popularidad y de su éxito electoral. Ver las declaraciones en el cuadro 4 de la siguiente página. 
Es poco habitual que un candidato ofrezca como dijimos subir los impuestos, o que diga que privatizará la principal empresa de la ciudad, y que probablemente no construiría la solución central para el problema de la movilidad –el metro-. Todo esto hizo Antanas Mockus en su campaña en Bogotá. Pero, a su vez, se presentó francamente, y mediante recursos simbólicos invitó a que los bogotanos repensaran sus formas de vida en común y su manera de relacionarse y de actuar colectivamente. Apeló a la moral, no a la política, e invito a “hacer política con reglas de juego de carácter moral, en un proceso abierto a la más amplia diversidad de puntos de vista”. Hizo además un llamado a los consensos y no a la imposición del ganador, y expresó su voluntad de ruptura con los que consideraba: “esquemas de campaña política hoy en día desprestigiados ante un amplio sector de la ciudadanía”.  Así, montado sobre el caballo de la moral, propuso construir una cultura ciudadana. Si los partidos habían sido el vehículo de la “mala política”, quienes los habían utilizado habían errado el camino, y sentenciaba: “La mayoría de personas, para vivir de la política, ha actuado en contra de ella”.
En síntesis, somos distintos a todos los demás, era el eslogan implícito en las afirmaciones de los outsiders locales analizados. El ser distinto era una etiqueta y una impronta positiva. En el caso de Mockus fue claro, pero también en todos los demás.
En cuanto a Sergio Fajardo, en este mismo sentido, él enfatizaba en su campaña: “Vamos a demostrar que se puede hacer política diferente a la de los partidos tradicionales”. Lo que recalcaba era mostrar algo distinto frente a lo tradicional, la nueva política frente a la vieja política, ver a los ciudadanos como tales y no como clientes. En resumen, prometió gestión transparente, versus clientelismo y acuerdos ciudadanos frente a pactos burocráticos. En este sentido afirmó tajantemente: “No hemos negociado la ciudad en el transcurso de una campaña electoral a cambio de beneficios particulares”.
 Mockus y Fajardo hablaban desde la óptica del profesor. Pero en un tono más duro y enfático los empresarios expresaron en sus campañas igualmente la teoría de que todo está contaminado y de que sólo se ven familias empotradas en el poder utilizándolo. Denunciaron la corrupción como regla general y la apropiación de lo público por políticos, allegados y familiares. Rodolfo Hernández señaló en este sentido: “Hacer política sin mafias ni comprar votos, enviar un mensaje de que se requiere un gerente para administrar la ciudad”.
Armitage enfatizó en el mismo sentido igualmente: “Tenemos que difundir más esa administración técnica, ejecutiva, de hacer las cosas y no ese cuento de que lo público no funciona. Cali es una empresa como cualquier otra y hay que manejarla bien”.
Por su parte, el sacerdote también afirmaba: “Lo que nosotros queremos es un cambio en la forma de hacer gobierno en el Quindío, tener una administración limpia y transparente”.
 2.    
Cuadro 4: los  outsiders  y su discurso de la  “otra política”
	Líder oustsider
 
	La política alternativa

	Antanas Mockus
	“Hacer política con reglas de juego de carácter moral, en un proceso abierto a la más amplia diversidad de puntos de vista.

“La voluntad de ruptura con los esquemas de campaña política hoy en día desprestigiados ante un amplio sector de la ciudadanía”. 
“La mayoría de personas, para vivir de la política, ha actuado en contra de ella”.

	Sergio Fajardo Valderrama
	“Vamos a demostrar que se puede hacer política diferente a la de los partidos tradicionales”.
“Mi hoja de vida es totalmente distinta a todas las otras. Es otra forma, por otro camino”.
“No hemos negociado la ciudad en el transcurso de una campaña electoral a cambio de beneficios particulares”.
“No es un proyecto electorero para beneficiar individuos que quieran negociar una cosa a cambio de otra”.

	Rodolfo Hernández Suárez
	“Hacer política sin mafias ni comprar votos, enviar un mensaje de que se requiere un gerente para administrar la ciudad”.

	Maurice Armitage
	“Tenemos que difundir más esa administración técnica, ejecutiva, de hacer las cosas y no ese cuento de que lo público no funciona. Cali es una empresa como cualquier otra y hay que manejarla bien”.

	Carlos Eduardo Osorio
	“Lo que nosotros queremos es un cambio en la forma de hacer gobierno en el Quindío, tener una administración limpia y transparente”.

“Generar desarrollo bajo una nueva concepción de la política. El bien común ha sido apropiado por particulares, que desde el poder se han enriquecido con los bienes  que administran en nombre de quienes los han elegido.”


 SEGUNDO ELEMENTO DE LA TERCERA ESTRATEGIA: ENFATIZAR EN EL BIEN COMÚN Y LA ANTICORRUPCIÓN.
La conclusión es que todos clamaban por el bien común. Los discursos y entrevistas tienen elementos similares: búsqueda del bien común, quitar poder a las mafias políticas, ruptura con lo tradicional, y buscar otra forma de hacer política. Ver cuadro 4 página anterior.
Estos enunciados seducen a sectores de la población no vinculados a las redes partidarias, ni a la burocracia o a los contratos. También atraen a quienes ven que la gestión pública es un asunto de pocos, de los cuales desconfían. Aquí radica un aspecto clave de su éxito respecto de amplios sectores que normalmente quieren algo nuevo y a alguien que cambie el rumbo, que redireccione, que ofrezca alternativas y genere confianza. Se trata de personajes que logran proyectar la imagen de nuevos líderes que critican lo existente y se presentan como correctos y transparentes.
 
 
CUARTA ESTRATEGIA: PINTAR EL INFIERNO DE DANTE Y SUGERIR LA NECESIDAD DE UN SALVADOR.
Otro elemento presente en los discursos y campañas de los cinco casos es el diagnóstico extremo que hacen de su ciudad o departamento. El énfasis en lo catastrófico realza la importancia de un nuevo líder que entre a solucionarlo. Aquí la personalización de la política y la prescindencia de los partidos se acompañan con la proyección de la imagen de que todo anda mal y se requieren medidas y soluciones diferentes a las ensayadas. De ello se infiere que es necesario un  gobernante diferente, no contaminado, alternativo, transparente: ellos mismos.
A este propósito, decía un editorial del principal diario del país en 1994: “La crisis de Bogotá se ha vuelto tan insoportable que sus habitantes parecen dispuestos a ensayar cualquier fórmula de gobierno distinta”.[Casi que como respuesta Antanas Mockus insistía: “Bogotá necesita un vuelco por los problemas de violencia y convivencia social”. Claro que el vuelco lo daría él, pues sus antecesores no lo habían hecho bien. Sin decirlo, hacia referencia a Andrés Pastrana, Conservador (1988-1990), y a los dos liberales Juan Martín Caicedo Ferrer (1990-1992) y Jaime Castro (1992-1994).
 
Igual en los otros casos de outsiders estudiados, especialmente en Medellín. En esta ciudad Sergio Fajardo enfatizaba en lo errático de sus antecesores y en la pérdida de rumbo de la otrora próspera ciudad: “Medellín no sabe para dónde va. Si se mira la ciudad como un todo y se reflexiona acerca de ella la situación es que Medellín, con todas las fortalezas que tiene, no se sabe para dónde va”. Además acentuaba la idea de sufrimiento: “Hay sufrimiento en muchos sectores de Medellín por las adversas condiciones económicas”. El punto es que si lo decía alguien cuya formación incluía una maestría y un doctorado, el cual a la vez prometía las soluciones, resultaba creíble.
 
Por su parte, los dos empresarios poderosos y ricos se presentaban como nuevos políticos y filántropos: ¿alguien mejor para ser alcalde? En Cali, por ejemplo, Maurice Armitage recordaba que pese a ser secuestrado en dos ocasiones comprendía la relación entre violencia y pobreza. Siempre  indicaba que en sus empresas se pagaban salarios altos y que se distribuía una parte de las ganancias entre los trabajadores, mostrando preocupación por los bajos ingresos de la mayoría: “El primer problema que tiene Cali es de ingresos, la gente que no tiene cómo ganarse la vida”. 
 
En este mismo sentido, Rodolfo Hernández mostraba el desastre: “Bucaramanga está siendo sometida al más grande saqueo de la historia. Hay una mafia incrustada en la política de Santander y es el primer problema de la ciudad: la más grande inmoralidad de la historia. Gente incompetente en la administración. La ciudad sobreendeudada, está quebrada”.
 
El sacerdote Osorio, de la misma manera, en su muy propio estilo parroquial y de trabajador social anunciaba casi el apocalipsis: “Todo está en caos, descompuesto: la economía, la sostenibilidad ambiental, la seguridad, lo social, la gobernabilidad democrática. Todo se halla en estado crítico. La sociedad se encuentra en un punto en que la sostenibilidad misma de la vida corre peligro”.
 
El énfasis en la catástrofe va ligado a la pregunta sobre quiénes son los culpables: los políticos, los partidos, la política tradicional. Por ello es que la errada idea de “antipolítica” cala bien en sus discursos y la incorporan a ellos, pese a la contradicción que implica. Como la prensa reproduce la idea y la convierte en adjetivo ligado a sus nombres resulta atractiva pues parecería ser la síntesis de una triada: contra los políticos, contra los partidos, contra la política tradicional. Así quedó registrado en los medios. Ver cuadro 5 en la siguiente página.
 
Cuadro 5: declaraciones de catastrofismo de los outsiders.
 
	Líder outsider
 
	Diagnósticos extremos

	Antanas Mockus
	“Bogotá necesita un vuelco por los problemas de violencia y convivencia social.

	Sergio Fajardo Valderrama
	“Hay sufrimiento en muchos sectores de Medellín por las adversas condiciones económicas”.
“Medellín no sabe para dónde va. Si se mira la ciudad como un todo y se reflexiona acerca de ella la situación es que Medellín, con todas las fortalezas que tiene, no se sabe para dónde va”.

	Rodolfo Hernández Suárez
	“Bucaramanga está siendo sometida al más grande saqueo de la historia. Hay una mafia incrustada en la política de Santander y es el primer problema de la ciudad: la más grande inmoralidad de la historia. Gente incompetente en la administración. “La ciudad sobreendeudada”.

 

	Maurice Armitage
	“El primer problema que tiene Cali es de ingresos, la gente que no tiene cómo ganarse la vida”. 

	Carlos Eduardo Osorio
	“Todo está en caos, descompuesto: la economía, la sostenibilidad ambiental, la seguridad, lo social,  la gobernabilidad democrática. Todo se  halla en estado crítico”

“La sociedad se encuentra en un punto en que la sostenibilidad misma de la vida corre peligro”.


 
QUINTA ESTRATEGIA: APELAR AL CIVISMO CIUDADANO Y A LA RECUPERACIÓN DE LO PÚBLICO.
Hecho el diagnóstico en clave catastrófica vienen las propuestas. En todos los casos hay sectores que conectan con la idea de democracia republicana. Se suele hacer énfasis generalmente en la participación ciudadana, los valores y la virtud cívica, y  la lucha contra la corrupción. La reivindicación del ciudadano activo, o sea su participación efectiva en los asuntos públicos y la defensa del bien común, son parte de ese discurso. En su versión más desarrollada hay un lugar relevante también para la deliberación y la búsqueda de acuerdos sin coacción.
Resulta llamativa la alta correlación en las propuestas de los cinco candidatos exitosos. Todos apelan al ciudadano para reivindicarlo, a la vez les piden expresar su sentido de lo colectivo y prometen incentivarlo, rescatando o volviendo a valores propios de la virtud cívica. Todos coinciden en expresiones similares: “Deber ciudadano”, “Compromiso ciudadano”, “Cultura ciudadana”, y “Convivencia y cultura ciudadana”. La propuesta es también un llamado a los votantes para que recuperen su condición perdida y expropiada por los políticos que convirtieron a los ciudadanos en clientela y les quitaron su espacio de expresión y de socialización. Aquí el pionero fue Antanas Mockus, quien en su campaña hizo suya esta bandera que repitió en todas partes: “Rescatar el deber ciudadano e impulsar la idea del bien común. Autorregulación ciudadana y regulación sobre una gestión pública que recupere la convivencia y el civismo”. Por imitación y/o convicción los otros cuatro líderes estudiados incorporaron esa idea a sus propuestas.
En esta estrategia está presente el replanteamiento de la idea de ciudad que heredaron y la inclusión de lo social como premisa. En este sentido señalaba  Antanas Mockus la necesidad de una “Apropiación social de la ciudad”, que los ciudadanos disfruten de los espacios públicos, que se relacionen con su ciudad cuidándola, respetando las convenciones sociales y los derechos de los demás. Esta idea se conecta con el mayor problema de Bogotá entonces y ahora, que es la movilidad, y por ello anunció: “Creación de un sistema masivo de transporte –no necesariamente el metro-, eficiencia en la administración y una nueva planeación de la ciudad”.
Fajardo de una manera similar a la de Mockus sugería transformar la ciudad: “La propuesta de Compromiso ciudadano para Medellín es construir bases sólidas para la transformación de la ciudad”. En el caso de Medellín, la violencia había golpeado tanto a la ciudad en la década anterior con el narcotráfico, que las clases medias y empresariales estaban sensibilizados frente a un mensaje de esta naturaleza.
En cuanto a los nuevos outsiders, Rodolfo Hernández insiste en las mafias y en la corrupción, pero también llama como los anteriores a transformar a Bucaramanga: “Incluir a los pobres en el desarrollo de la ciudad” y gobernar con “Transparencia y confianza ciudadana”. Similar idea está en Armitage: “Que la ciudad sea más amable, distributiva de oportunidades”. 
El sacerdote Osorio debe pensar no en la capital o en un municipio, por ello le apuesta a un “nuevo departamento con una mayor inclusión social”.
El discurso de la inclusión es atractivo y efectivo y así lo muestran los medios de comunicación en el momento oportuno. Ver cuadro 6 en la siguiente página.
 
Cuadro 6: Lo que proponen los outsiders

	Líder oustsider
 
	Los mensajes

	Antanas Mockus
	“Apropiación social de la ciudad”.
“Rescatar el deber ciudadano e impulsar la idea del bien común”.
Autorregulación ciudadana y regulación sobre la gestión pública recupere la convivencia y el civismo.

“Creación de un sistema masivo de transporte, eficiencia en la administración y una nueva planeación de la ciudad”.

	Sergio Fajardo Valderrama
	“La propuesta de Compromiso ciudadano para Medellín es construir bases sólidas para la transformación de la ciudad”.
“La cultura ciudadana, la educación, el espacio público, la seguridad y la transparencia de los funcionarios”.
“Convicción, honestidad, seriedad, dignidad, respeto, libertad y conocimiento. Este es un proyecto de vida, no uno en el que unos individuos se van a lucrar por figurar en una campaña”.

	Rodolfo Hernández Suárez
	“Moralización y transparencia en el manejo de los recursos, licitaciones transparentes. Transparencia y confianza ciudadana. Tiene que ganar la alcaldía una persona que no robe”.
“Rescatar los valores morales”.
“Viviendas para las personas sin techo y mejorar viviendas en sectores populares. Incluir a los pobres en el desarrollo de la ciudad”.
“Convivencia y cultura ciudadana”.

	Maurice Armitage
	“Yo quiero ser un magnífico alcalde, que trascienda, que logre cambiarle la mentalidad a los caleños”.

“Que la ciudad sea más amable, distributiva, de oportunidades”.

“Voy a tratar de cambiar esa percepción de que lo público es complicado. Lo público tiene que ser eficiente, ejecutivo”.

“Si yo voy a llegar a la Alcaldía diciendo falsedades entonces prefiero no llegar”.

	Carlos Eduardo Osorio
	“El Quindío es una sociedad sin oportunidades. La mayor parte de los ciudadanos están excluidos de las posibilidades sociales, políticas, económicas y culturales. Debe haber una mayor inclusión social”.

“Recuperar el civismo”.

“La gestión de quienes gobiernan debe estar basada en la defensa del interés público y no en la entrega del Estado para el beneficio de los particulares”.


SEXTA ESTRATEGIA: ACERCARSE A LA GENTE. LLAMAR SU ATENCIÓN.
Los partidos políticos en Colombia nunca han sido partidos de masas ni sus dirigentes han mantenido una relación cercana a la gente, con excepción de pequeñas organizaciones de izquierda y los partidos comunitarios religiosos o étnicos que tienen lazos identitarios y cuyos dirigentes interactúan de forma muy cercana con sus seguidores. Los outsiders locales  han hecho por ello sus campañas proyectándose hacia la población y estableciendo estrategias comunicativas especiales que los acerca a los votantes o llama su atención y los interpela.
La comunicación presenta diferencias importantes. Mockus siempre prefirió los actos simbólicos para llamar la atención, desde una bajada de pantalones cuando era rector, hasta disfrazarse de superhéroe. Todo ello pasando por usar un juego infantil para enviar el mensaje de la importancia de que “todos pongan”, o recurrir a los mimos para emitir mensajes en el manejo del tránsito. Si bien no fue claro en sus discursos ni en la comunicación directa, era retórico, usó el recurso de los símbolos que en muchos casos tienen gran impacto, en lugar de su críptico lenguaje. Se trató de lo simbólico orientado a producir sentimientos y emociones y fue efectivo. También fue muy activa su participación en foros universitarios, en marchas, en diálogo con jóvenes.
Sergio Fajardo en Medellín tomó como grupo de base a intelectuales, artistas y empresarios que lo respaldaron y proyectó una imagen de un nuevo político “descontaminado”, especialmente frente a los jóvenes de la ciudad de donde salió su mayor contingente de apoyo. Se le vio en la campaña repartiendo volantes en los buses y desde sus comienzos recurrió a “la política de a pie” en las comunas y barrios pobres. Él mismo reconoce que su inicio en la política comenzó cuando: “con 50 líderes empezamos a recorrer las calles de Medellín con un sentimiento de animadversión por el mundo de la política, sinónimo de la corrupción que ha prevalecido por décadas en el país”.
A la vez, de igual forma que Antanas Mockus, se vio una intención de proyectar una imagen seria y distinta a la de los demás políticos, de  llegar a la gente con una imagen de sobriedad y de académico, con un discurso cuidadoso basado en razones y argumentos. En síntesis, se mostraba como transparente e incorruptible, a la vez que informal y corriente. El propósito de esta combinación es explícito y se enuncia con la idea de tender puentes: establecen lazos fuertes entre la sociedad y el gobernante en una relación más fluida, cercana y directa. Tejiéndose redes con los ciudadanos, sin intermediación, o “roscas”.
Con Rodolfo Hernández en Bucaramanga también se apeló al contacto directo de la gente. En una de sus columnas en el diario Vanguardia, señalaba respecto a la gente de su ciudad: “Esa gente” que vive amontonada en los confines de la ciudad y sus laderas. Esa gente humilde que todo lo que tiene es olvido. Esa gente que se ha hecho invisible porque los responsables de hacer algo por ellos miran para otro lado”. Justo a esta gente apuntaba su campaña, a quienes antes de decidir presentarse como candidato había donado unas canchas de fútbol y una pantalla gigante en un barrio popular (gesto que después sus opositores criticaron).
A este personaje se le vio en la campaña sentado en una butaca en un barrio popular al norte de la ciudad y dirigiéndose a más de 150 conductores de motos que prestan servicio público informal e ilegal. Les dijo: “Yo me comprometo de alcalde a hacerme el ‘pingo’ (bobo). Esa es la solución que hay, hacerme el bobo y no mandarles la policía porque el comandante de la policía es el alcalde. No puedo quitarles su fuente de sustento si no hay sustitución de ese trabajo”. 
Durante toda la campaña fue crítico contra los políticos a quienes acusó de corruptos y prometió sacar a la ciudad de su crisis, especialmente a los sectores populares, a quienes ofreció gestionar la construcción de  20.000 casas. Hizo campaña recorriendo durante dos años los sectores deprimidos de Bucaramanga y asistiendo a todos los debates públicos a los que fue invitado: “Quiero ser alcalde para construir y reconstruir sobre las ruinas que nos deja la corrupción y una Bucaramanga más incluyente, equitativa, desarrollada, culta, segura y solidaria”. Estas posturas críticas frente a la política tradicional le habrían dado confianza entre sectores populares.[11]
De forma similar, la candidatura de Maurice Armitage en Cali se montó sobre la base de un discurso de acercamiento a la gente. Este empresario tiene varias fundaciones que hacen trabajo comunitario en sectores populares y de invasiones en la ciudad, y su campaña fue orientada hacia ellos con frecuentes mensajes en esta dirección: “Los problemas no pueden llegar al CAM -Centro Administrativo Municipal-, uno tiene que llegarle a los problemas”. Afirmaba que los políticos no conocían la ciudad: “Los técnicos no han salido a los barrios y eso es un error gravísimo”, e insistía en que hay que “ir a las comunas y ver qué falta por arreglar”. También fue muy enfático en el tema del desempleo: “El primer problema que tiene Cali es de ingresos, la gente que no tiene cómo ganarse la vida: La alcaldía debe generar empleo”.  
Los electores de barrios populares en Cali habían sido reacios a apoyar a candidatos con apellidos relacionados con los altos círculos sociales de la ciudad y por eso se considera una gran novedad esta elección muy atípica respecto a todas las anteriores: un empresario rico que recibe respaldo popular. Mientras declaraba que “Colombia es el quinto país más inequitativo del planeta. Eso es vergonzoso”, pedía  a los empresarios que doblaran los salarios en sus empresas, que pagaran mejor a sus obreros y empleados.
 
De origen distinto a los dos alcaldes procedentes de la academia –Mockus y Fajardo- y a los dos empresarios –Hernández y Armitage-, el sacerdote que ganó en el Quindío sí contaba con una larga experiencia comunitaria en sectores populares. Por eso una constante en su campaña fue el llamado a mejorar las condiciones de vida de la gente y se presentó con la idea de que “un gobernante debe ser cercano a su pueblo, que pueda escuchar las necesidades y tratar de ponerles solución”. Decía esto luego de hacer un crudo diagnóstico socio-económico del departamento.
 
Los mensajes iban dirigidos a la gente, al ciudadano, para que no se sintieran distantes de sus candidatos y de sus futuros gobernantes. Todos tuvieron éxito y quedó registrado en los medios. Ver el cuadro 7 en la siguiente página.
 
Cuadro 7: Los mensajes a la gente de los Outsiders
	Líder oustsider
 
	Cerca a la gente

	Antanas Mockus
	Acercamiento a los votantes resignificando lo simbólico en aspectos centrales relacionados con el civismo activo y la convivencia. Producir emociones mediante los símbolos.

	Sergio Fajardo Valderrama
	Presencia y recorridos por todas las comunas y la proyección de sus discursos especialmente hacia los jóvenes.
Establecer lazos fuertes con la sociedad.

	Rodolfo Hernández Suárez
	Hizo campaña recorriendo durante dos años los sectores deprimidos de Bucaramanga y asistiendo a todos los debates públicos a los que fue invitado.

“Quiero ser alcalde para construir y reconstruir sobre las ruinas que nos deja la corrupción y una Bucaramanga más incluyente, equitativa, desarrollada, culta, segura y solidaria”.

	Maurice Armitage
	“Los problemas no pueden llegar al CAM, uno tiene que llegarle a los problemas”.

“Los técnicos no han salido a los barrios y eso es un error gravísimo”.

“Ir a las comunas y ver qué falta por arreglar”.

“El primer problema que tiene Cali es de ingresos, la gente que no tiene cómo ganarse la vida la alcaldía debe generar empleo”. 

	Carlos Eduardo Osorio
	“Un gobernante que sea cercano a su pueblo que pueda escuchar las necesidades y tratar de ponerles solución”.


SÉPTIMA ESTRATEGIA: RESPALDO DE LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN.
Un aspecto relevante que contribuyó a su éxito fue en todos los casos el haber logrado el respaldo de medios de comunicación importantes que los apoyaron y/o les cedieron espacios que tuvieron impacto en muchos lectores y los puso en posición privilegiada frente a otros candidatos. En el caso de Antanas Mockus hubo un ejercicio que condujo primero a llamar la atención por los actos efectistas, algunos llenos de significado simbólico y casi todos diferentes a los recurridos por los políticos “normales”. Tuvo mucha prensa, entrevistas numerosas y cubrimiento de sus actos, programados explícitamente para llamar su atención. Siempre tuvo espacio para transmitir sus mensajes.
Por su parte, Sergio fajardo ha tenido durante más de dos décadas un lugar en los medios de comunicación de gran influencia. Antes de ser alcalde fue subdirector del diario El Colombiano, de Medellín. Pasadas las elecciones la principal cadena radial colombiana, Caracol, lo contrató como reportero y como analista político. Además había sido columnista de los periódicos El Mundo y El Espectador, así como presentador de los espacios Operación Ciudad, de Telemedellín.
En los casos de los empresarios, se trataba de personas pertenecientes a las élites locales, que recibieron un abierto apoyo de los diarios de mayor circulación en la región. Armitage recibió numerosos y frecuentes espacios de publicidad, reportajes y entrevistas en El País, el cual aparece en las cuentas del Consejo Nacional Electoral como uno de sus aportantes a la campaña y luego como uno de los beneficiados con contratos en diversas dependencias de la alcaldía
Rodolfo Hernández en este campo también tuvo una columna en Vanguardia Liberal, el principal diario del departamento de Santander, que cuenta también con Vanguardia TV, en la cual se pueden ver las entrevistas que le hicieron durante la campaña, algunas de ellas de más de una hora de duración.
Por último, el sacerdote Carlos Eduardo Osorio fue favorecido por repetidas entrevistas en La Crónica del Quindío, una de ellas una conversación con un académico colaborador del diario que luego fue nombrado su asesor en la gobernación.   
En síntesis, de una manera u otra, estos antipolíticos no se declararon abiertamente antimedios y lograron un matrimonio exitoso con ellos, en la mayor parte de los casos espontáneos aunque luego se notaran favorecimientos de algunos a ciertos medios que los apoyaron.
Conclusiones
 
Luego del análisis de estos outsiders colombianos para elecciones uninominales no presidenciales, en contextos urbanos de un número grande de votantes, pueden inferirse algunas hipótesis para el estudio académico.
Veamos cada uno de ellos, pero  a título de invitación solamente, porque en el campo académico son hipótesis a verificar con una investigación más sistématica de los cinco procesos. La gran propuesta es la de hacer un ambicioso estudio comparado, que incluya ejemplos de otros países andinos o incluso de todo el continente hispanohablante y hasta de Brasil.

También en el caso de la competencia electoral, las conclusiones son en principio insumos valiosos para el análisis de coyunturas de competencia electoral similares.  

Dada la naturaleza de la ponencia, se trata más de hipótesis como punto de partida para un estudio más amplio que conclusiones: 

1.     SON UN FENÓMENO QUE DEBE ESTUDIARSE. Los Antipolíticos o outsiders en Latinoamerica son un fenómeno no nuevo ni transitorio, que estudiado sistemáticamente servirá para comprender la realidad política y de competencia electoral de un país concreto o la región como un todo.
2.     SE TRATA DE UNA TENDENCIA EN ASCENSO. En el caso concreto de las grandes ciudades o departamentos muy urbanos hay una aparente tendencia al éxito electoral de estos outsiders. Y esta se da en el contexto de sistemas de partidos no institucionalizados y de desprestigio de la política por ineficacia y corrupción.
3.     MARCAN UNA NUEVA DINÁMICA DE REEMPLAZO DE LOS CUADROS DE TRABAJO POLÍTICOS TRADICIONALES POR ESQUEMAS GERENCIALES. El éxito de los outsiders al ganar los cargos uninominales, parece estar creando una nueva dinámica de acción política en crecimiento. En ella el gerenciamiento de campañas y de gobiernos  por parte de políticos no profesionales está reemplazando cada vez más significativamente a los cuadros de trabajo de los partidos tipo Cartel, Catch All, de Masas y de Cuadros.
4.     SE TRATA DE LIDERES LOCALES CON POSIBILIDADES PRESIDENCIALES. Parece haber una tendencia a ser estudiada, y ver si es generalizada o no en otros países, de posibilidades de éxito presidencial por parte de los líderes outsiders inicialmente solo conocidos localmente.
5.     LOS OUTSIDERS NO SON ESPONTÁNEOS SINO AUTENTICOS ESTRATEGAS POLÍTICOS. Más que una pura aventura electoral estos nuevos actores políticos parecen estar haciendo auténticos análisis de precampaña y estrategias electorales muy estudiadas, con apariencia de discursos informales y espontáneos como parte de la estrategia.
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